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Queridos amigos:
La máquina del tiempo de H. 
G. Wells funcionó y Sherlock 
Holmes estuvo en Medellín, en 
otro siglo y entre otras gentes 
al otro lado del mar. Los mucha-
chos del laboratorio de física de 
la Universidad habían traído al 
detective para resolver el caso 

EL DELANTERO 
DERECHO

Sherlock Holmes en Medellín





de un delantero derecho mis-
teriosamente desaparecido y 
al que debían encontrar en el 
menor tiempo posible, pues de 
lo contrario el equipo de fútbol 
de la Universidad no ganaría el 
campeonato. Ya, sin el delante-
ro, el torneo no sería noticia en 
los periódicos ni en las redes, 
y los rivales estaban felices: no 
más goles haciéndolos parecer 
niños de preescolar. 
¿Qué se había hecho el delante-
ro? La pregunta se la hicieron a 
Sherlock en inglés norteameri-
cano y él encendió la pipa: “una 





lengua común nos separa”, dijo 
sin saber que Bernard Shaw ya 
lo había dicho. Sonrió y enten-
dió que el delantero derecho, 
Juanito Corredor, se había vuel-
to smog. Y corrigió: “la palabra 
correcta es niebla”.
—Humo –dijo uno de los mucha-
chos del laboratorio.
—Watson –me dijo– se volvió 
humo y será difícil encontrarlo 
entre tanta contaminación. 
Se notó el sarcasmo en la frase. 
Los muchachos del laboratorio 
de física lo miraron confusos. Uno 
de ellos hizo un gesto socarrón. 



—Usted domina el aire gaseoso 
de Londres y podrá encontrar-
lo –la voz provino de un rincón. 
Otra anotó: “ya encontró hace 
más de un siglo a un delantero 
derecho de Rugby en esa tela 
gris del ambiente londinense, 
denso como un paño inglés”.
—No quiero recordar ese mo-
mento. Fui un imbécil –dijo Sher-
lock. Y prosiguió: “pudo irse con 
una mujer, o que lo secuestrara 
un apostador: quizá su mamá 
lo escondió para protegerlo de 
una jugada sucia”. Me miró con 
cansancio. El calor de esta ciu-



dad lo tenía ad portas del deli-
rio.
—No le conocemos novia, su 
mamá es una fanática del fút-
bol y lo alienta gritando como 
loca. Solo queda la hipótesis 
del apostador –dijo el que había 
puesto a funcionar la máquina 
del tiempo. 
¿Pero quién era este aposta-
dor? ¿Un engaño? ¿Por dónde 
se movía con el delantero dere-
cho? ¿Por el metro, por el metro 
cable, por el tranvía, usaba una 
ciclovía, lo tenía en la maleta de 
un taxi? La mente del detective 







inglés se movía como un bus de 
barrio bajando. Sherlock miró la 
fotografía del delantero dere-
cho: alto, fuerte, con el pelo casi 
rapado, los ojos acuosos y sonri-
sa de niño. 
—Necesito ir al telégrafo para 
que mi secretaria en Londres 
revise en mis archivos y yo sepa 
qué tan secuestrable es un tipo 
como este –dijo Sherlock.
—El telégrafo ya no existe, puede 
usar la computadora o el Whats-
App –oyó que decían. Sherlock 
miró la pipa: estaba apagada. Su 
ignorancia sobre estos aparatos 



era tan grande como la torre del 
Big-Ben. Sherlock decidió optar 
por su ingenio y gran memoria. 
Alargó la cara.
—¿Qué tan conocido es este de-
lantero derecho? –preguntó. 
—Demasiado, su página en Fa-
cebook es una de las más visi-
tadas. –La palabra Facebook le 
sacó el aire al detective. —En ella 
incluye física y fútbol. 
—¿Algo así como astronomía de 
cancha? 
—Puede ser. Los planetas giran 
porque alguien los chuta… –Se 
burló uno de los muchachos del 





laboratorio.
—Ya está –dijo con voz lumino-
sa–, el delantero debe estar en 
la ciudad de Londres. Él estaba 
con ustedes cuando ensayaron 
la máquina del tiempo. 
—No estaba a mi lado cuando la 
máquina de H.G. Wells…  –dijo 
un muchacho y los demás mira-
ron a Sherlock. 
—Por acción reacción, envidia. 
Uno de ustedes lo empujó. Qui-
zás usted. –El muchacho palide-
ció.
—Lo odio, él es la figura del la-
boratorio, pero solo por sus 





gambetas y disparos al arco. Y 
lo desaparecí para darle un sus-
to, pero no logré regresarlo. Los 
tuvimos que traer a ustedes dos. 
Y es una suerte, Mr. Holmes. 
—Si los enviamos de nuevo a 
ustedes, ¿lo encontrarán? –pre-
guntó angustiado el director del 
laboratorio.
—Podría suceder –dijo Sherlock 
y puso la máquina en funciona-
miento. Me tomó de la mano, 
entró conmigo al artilugio y solo 
sentí un gran impacto. Termina-
mos en Scotland Yard, en medio 
de un Londres lluvioso.



—¿Y ese delantero, lo encontra-
remos?
—No es necesario, ya está entre 
ellos. Regresó cuando nos en-
viaron, acción-reacción... Y si no, 
es su problema. –Sherlock son-
rió y, ahora sí, encendió la pipa. 
El humo parecía una bailarina. 
—¿Por qué me pasan cosas así?  
–murmuró. 

Firmado
Dr. John H. Watson
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